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Juan RamÖn Jiméncz concibiÔ la pocsía dcntro dcl contcxto gcncral dcl artc. Tras csta con- 
ccpciÔn latc, sin duda, una dc las cucstioncs más candcntcs dc la cstética modcrna: la unidad y 
divcrsidad dc las artcs. La sicmprc inquieta mentc dcl poeta convirtiÔ cste asunto en objeto de 
una profunda reflexión. En primcr lugar, Juan RamÔn comienza por cstablccer cl nexo de uni6n 
cntre las distintas manifestaciones artísticas: 
El objeto, el fin del al'le, de las artes poéticas (literatura, pintura. IlllÍsica. ete_) es escribir, pintar. cantar el 
universo <<11110>>. visible e invisible. SulÍnieo objeto. (oo.)' 
Todas las artcs prctcnden, pucs, exprcsar el cúmulo de emociones y sensaciones que se agol- 
pan en el intcrior del artista cuando contempla el inmcnso espectáculo del <<universo>>. Ahora 
bien, existen distintos modos dc <<esprcsión de lo mismo>>, tal y como ponen de manificsto la 
música, la pinlllra y la pocsía. Cada una de estas artcs sc caracteriza por poseer un lenguajc pro- 
pio y especílïco. Así, un mislllo motivo dc inspiraciÖn, la naturalcza, da origen a creaciones artís- 
ticas tan distintas cntrc sí COIllO son un soncto, una sinfonía o un cuadro. Cada una de estas for- 
mas permite al artista dcrramar su <<tesoro>> interior: 
<- 
_ 
_) La IHlluraleza tiene elelllcntos inlïnitos para herir los sentidos del espectador. Este. nllísieo, poeta, pin- 
tor, reeoje, dos, tres, cuatro, e1elllentos, aquellos que illlpresionan Ill:ís pronto, si es lijero, o nHís tarde si 
es profundo. 
(.uego, la fant'lsÍtl, en el instante -un segundo- que Illedia entre la observacieín y la descripcieín. dcja caer 
algo suyo. En cada uno cltesoro de su cultura, su telllpcralllcnto. su t:dento deterlllina nna enlocieín dis- 
tinta.' 
l. - Idl'o!ojíll (1897-1957): MI'III/I/!ír/iJsis, 1\1, ed. de A. S:ínchez ROllleralo, Barcelona, Anthropos. I <)l)(). ~ 2:\72. 
p. :\l)O. En todas las citas del poeta se va a rcspetar su pcculiar ol'lografía. 
2. - l/Jídl'/ll, ~ 174. pp. 51-52. 
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En suma, el artc es unidad porque pcrsigue un mismo fin: plasmar la infinita bellcza dcluni.. 
vcrso, y cs divcrsidad porquc dispone de varios eauccs cxpresivos. .Juan Ramón naciÓ prccisa- 
mente cn el siglo en quc prevaleciÓ la unidad de las arles sobre su diversidad, es dccir, se impu.. 
so una concepciÓn global del fcnómeno artístico. Una vez dcrribadas las frontcras entre las dis- 
tintas manifcstacioncs artísticas, la música, la poesía y la pintura iniciaron un proceso de fusión 
e interrelación constantcs'. Richard Wagner proclamó el triunfo dcl <<arte lata!>>, mostrando a tra.. 
vés de sus representaciones opcrísticas que era posible intcgrar mLÍsica, esccnografía y texto. El 
simbolismo hizo suya csta visión unitaria dcl artc y la convirtiÓ en llllO de sus principios estéti- 
cos. l3audclairc, Vcrlainc y Mallarmé se afanaron por introducir cn la poesía elcmcntos propios 
de la música y la pintunr'. De esta manera, la expresión poética se vio sustancial mente enriquc- 
cida y ampliada. Juan Ramón, quien trabó relación con los poetas simbolistas franccses cn su pri- 
mcra juvcntud" asimiló pronto este proccdimiento cstétieo, llegando a afirmar: 
IJ 
i; 
Cada día l11e interesan Illenos las artes aisladas: nllísica, literatura. escultura, pintura. Pienso sólo con 
pasión en el arte línico, en sí, cOlllpletO." 
!j 
Convertir la poesía en un <<arte>> <<LÍnico>> y (<completo>> exigía al poeta trasladar a su creación 
las cualidades dc las dcmás artcs', por csta razón, Juan RamÓn sc al'anó cn cultivar su sensibili- 
dad piclÔrica y musical. Es más, dc haber podido no hubicra dudado en cntrcgarse también al 
ejercicio dc ambas artes: 
I()dos los días siento varios ílllpetus de pintar)' de cOlllponer nllísica. )' siento que dentro de Illí. el Illlísi- 
co)' el pintor se van desarrollando allllislllo tielllpo que el poeta -tres seres distintos- aprendiendo Illás )' 
Illás )' sin pintar ni cOlllponer. Y creo que de ponenne, en el acto esos progresos serían efectivos. Pero Ille dOI11i- 
no, en la seguridad de que la vida es COila aun para una sola cosa)' que se corre el peligro de conveJlirse en un 
aficionado jeneral a las <IIles.' 
No cn vano, el propio .Juan Ramón siempre recordaría cómo a sus quince años sintió naccr cn él 
una temprana vocación pictórica quc le llevó a trasladarsc a Sevilla para estudiar dibujo con el pintor 
I 
j i 
3. .. En su libro "1 Model'l/islI/o. N{)/I/S de /11/ c/I/'so (1953) (ed. de R. Ciullón )' E. Pernández ivléndez, fvlésico. 
Aguilar, 19(,2), el poeta seíiala: "(".) en esta época la pintura, la poesía )' la IlllÍsica fueron unidas, cOlllpletalnen- 
te unidas. Es ellnonlenlo en que se dice que las artes son iguales)' que todas sufren call1bios''. (p. 206). 
<l. - El Illis 1110 Ilaudelaire escribió un ensayo dedicado al mlÍsico alelllán, pn:eursor del <<arte tOlab>, R. Wagner, \i\\I- 
lado '1ì/l/lliJii/lsl'1'. Tras asistir al estreno de esta ópera, el poeta se sintió vivalllente conlllocionado por lo extraordi.. 
nado)' singular del espectáculo que acababa de ver. Estas palabras de A. Ilalakain, extraídas de su estudio "III/ol'i- 
II/iel/lo sill//JolisllI (Madrid, Ediciones Cìuadarrallla, 19(9), resulllen bien la profunda illlpresión que Wagner pro- 
dujo eu el autor de (,es.fle/lrs d/lll/a/: "Para Ilaudelaire, \Vagner era el verdadero artista, el artista conlpleto, que en 
su cOlllbinación de dranIa, poesía, Illlísiea)' decorados ejelllplifieaba el logro de la perfecta interrelaeión de las per- 
eepeiones sensoriales que debían ser el ideal del poeta. Poeo antes de su Illuerte. Ilaudelaire escribió a \Vagner 
nIanilcstÚndule su admiración" (p. (3). 
5... Juan Raollín viaió en 1900, cuando eontaba con 19 aíios, a Le Ilouscat (Ilurdeos) para ser internado en el sana- 
torio de Castel d'Andorte. La Illuerte de su padre. aeonteeida en ese Illislllo <IIìo. había sUlllido al poeta en una pro- 
funda depresión nerviosa, pUl' lo que el doctor Luis Silllarro aeonsejó su ingreso en este centro. Este desgraeiado 
episodio biogr;ílieo propició el encuentro de Juan Ralllón eon los poetas del Silllbolisl110 y del parnasianislllo 1'1';111- 
eés. En la biblioteca del doctor l.alanne. director del sanatorio)' gran allligo del poeta, )' en el Merc/lre de Fml/ce 
pudo leer la obra de Ilaudelaire, Verlaine, Laforgue. Mall;lIlné. Leconte de Lisie cte. (Cfr. !'oélicl/ de .11/111/ HI/II/fíl/ 
.lil/I<'I/a: Desl/rrollo. cOl/lexlo. SiSlel/l<l, F. J. !llaseo Pascual, Universidad de S;daIlJanca, 19XI, pp. X6-X9). 
6. - IdeoloFI/. 01>. cil., * 1712, p. 2X6. 
7. - EIl uno de SllS aforisl1los alil'lna: <<(...) el arte seriÍ II1;ís eOl1lpleto cuando relÎna lluÎs las posibilidades de las 
artes, que no es isla el arte sino continente>>. (I/Jídelll, * 2372. p. 390). 
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gaditano Salvador Clemcnte". Aunque muy pronto abandonÓ los licnzos por los versos''', su mirada dc 
pintor marcÓ su obra impregnándola de la misma luz y del mismo color quc cmbelesaron sus scnti- 
dos. Sin ambos clemcntos no conccbía .luan RamÓn la creación poética: 
Escribir, para mí, es dibujar, pinlar. Me sería imposible escribir en la oscuridad." 
1, 
No consta, sin embargo, que cl pocta tuvicra aptitudcs musicalcs, ya fucra como compositor o 
como conocedor de la técnica de algÚn instntmcnto. Esta circunslancia no impidiÓ que .luan Ramón 
establccicse dcsdc sus inicios una profunda vinculación cntre su pocsía y la mÚsica; vinculación quc, 
dicho sca, ha pasado demasiado desapcrcibida para los cstudiosos dcl pocla". Por csta razÓn, el pre- 
sentc trabajo pretendc, siquicra, poner dc rclieve los dos principales puntos dc interés quc suscita esta 
rclación: 1 ") el arraigo dc la aliciónmusical de .luan RamÓn y 2") la presencia de la mÚsica en su poe- 
sía. 
1. Arraigo de la alicilÍn musical de ,Juan HamlÍu. 
A falta de dotes musicales, fue el intenso goce que le producía escuchar las obras de los grandes 
compositores lo que llevÓ a .luan Ramón a mantener dlll'anle toda su vida un vivo intcrés pOI' esta 
manifcstación artística. Basta un rápido recOl'rido por la azarosa biografía dcl pocta" para constatar lo 
hondo y pellllanente dc su alici6n. Sin tcmor a cquivocarse, se puedc alÏrmar que Juan Ramón fue un 
gran melómano. 
El poeta siempre habría dc recordar el momento cn que nació su gusto por la mustca. En 
Moguer, siendo élull muchacho dc diecisiete años, aeoslumbraba a visitar la casa de unos fami- 
liares suyos, el matrimonio NÚñez-Sáenz. Feliciana, la esposa, <<tocaba maravillosamente el 
piano>>, especialmente los !'mludio,\' de C/1opill. Aquellas Ilotas musicales consiguieroll embria- 
gar al poeta hasta el exlremo de trasportarlo a un mundo ideal: 
Enlonces tenía yo diecisiete años; oí a Cbopin por vez primera. y de qué primer modo. Felieiana. ahora lo 
eonlprendo bien. esprcsaba a Chopin con un senlimiento delicioso y completo que IllC estremecía. Esla era 
9. - COI/I'eJ'.\'ociol/(,.\' COI/ .111111/ Rllllllíll .IÎIIIl'I/l'Z.. ed. de R. CìullÔn. Madrid, Taurus, 19.'iX, p. 101, nola del :1 de 
dieiembrc de 1953. La relaciÔn del poela con la pinlura ha sido estudiada COIl amplitud por A. Crespo en .1111/1/ 
R{//llIíl/ .Iill/él/Cl Y /11 I'ÎI/IIII'11, Puerlo Rico, Universidad. 1974. 
ID. - Asíjuslifica el poeta su decisiÔn dc abandonar la pintura en favor de la poesía: "En mi prilllerajuvenlud, dudé 
entre la pinlura y la literall1ra. ~'Ic abracé a éSla, porque la consideré IlH1S etel'll;\, jLo etel'llo' jNo pasar!." (ld('%jill, 
o/J. cit., * 1726. p. 2XX), 
11. - IN<I(,II/, * 1 X62, p. 306. 
12. - l/asta ell1l0lIlento, no existe ningÚn esll1dio mOIlogrMico y extenso que aborde las relaciones enlre el poeta y 
la Illlísica. Sí pueden encontrarse, sin eIllbargo, algunas aproximaciones al tema. En su obra Hi/JliogJ'(rIÎII g(,II(,I'II/ 
d(' .111111/ Rllllllíl/ .Iill/élll'l (Madrid, '1;\lIrus, I 'JX3, p. 2(5) A. Campo:Illlor recoge es las dos conferencias: 
"Sugerencias Illllsicales en la poesía de Juan I~:ullón" de J. M. Thomas (pronunciada en eIlero de 1945 en la Capella 
Clásica de Palma de Mallorca) y "La Illlísica en Juan R:Ullón" de F. Sopeña (pronunciada el 20 de agoslo de 19X I 
en el Palacio de la Magdalena de Sanlander con mOlivo un cnrso celebrado en homenaje al poela en el cenlenario 
de su naeimienlo). A este mislllo aUlor pertenece "Juan Ramón .Iiménez y Manuel de Palla", Lo.\' Clllld('l'IIo.\' del 
No/'l(" lO (dieielllbre de I 9X 1) pp. 54-57. Más recientemente y de manera Illás amplia, C. Alfonso Segura en /)(' 
/lIIéliclIl'lI 1'1'J',\'II. .1111111 NIIII/IÎII .Iilllél/l'z (Universidad de Sevilla, 199(,) aborda e1lellla en los siguientes capítulos: 
"La mlísica" (pp. 33-'13), "El eanlo" (pp. 103-119) Y "La canci<Ín" (pp. 121- [3 I ). 
13. - 'ïvli vida -afirma el poeta- fue salto, revoluei<Ín, naufrajio perrllanenles. IVloguer, Puerto de Sanla María, 
~'Ioguer. Sevilla, rVloguer. r\-Iadrid, rVloguer', I'rancia, ,\-Iadrid, Moguer, :\'Iadrid. América, Madrid, América... Yen 
América NeIV YorK, Puerto Rico, Cuba, La Florida, Washinglon, I.a Argentina, Puerto Rico, ivlaryland, Puerto 
Rico. (...)" 
Y en cada silio volver a empezar, volver a empezar, volver a ernpezar; y dunlllle lodo ellienlpo, del comienl.O al 
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la pura vcrdad. 1I1C cnloquccía. Los /'rd,,,/íos IÏnales. el 2,1 sobrc todo. sacaban dc Illi cucrpo. corno dc UIl<l 
vivicnda oscura. el scr nuís frcnético dc mi alllla inccndi;ld;l. Loco salía yo dc aCJuclla c;lsa a las altas hor;l.s 
dc la nochc. sin ganas dc volvcr a cnccrranllc cn la mía. (...) 
A vcccs. cs así. dcscaba cntrarmc corricndo cnuna amplia Illucrte por aquel ponientc de la noche, Ilcno de 
sombras vivas. sonidos Icjanos y luminarias rant;ísticas. La nochc. la marisma. cl río, el mar. cl cielo. y 
Chopin Icvant;Índomc con su Illlísica las cntraiias idcales". 
Juan RamÖn deseubrió, ya por entonees, que el arle musical poseía la prodigiosa virtud de 
e.\"(/{((I/, la belleza que habitaba en su propio interior. Y esta belleza necesitaba de inmediato ser 
expresada en poesía escrita. La música, en definitiva, actuaba sobre el poeta como el más poten- 
te estímulo creador". 
Muy pronto sus inquietudes poéticas le obligaron a abandonar su pequcño pucblo andaluz. A 
finalcs dc I!JOI, rccién llegado dc Burdeos, .Juan Ramón decidc instalarse cn el madrileño 
Sanatorio del Rosario. Elige fijar su residencia cn este centro, cn primer lugar, para estar cerca 
del doclor Simarro, una de las pocas personas que logra aplacar su temor obsesivo a la muerle; 
y en segundo lugar, para poder trabar contacto eon las principalcs personalidades de la vida cul- 
turalmadrileña. Enseguida consigue rcunir en torno suyo a las figuras más destacadas del mundo 
literario de la época: los hermanos Machado, Alcjandro SalVa, Gregorio Marlínez Sierra, Navarro 
Lamarca, Pérez Triana, Pérez de Aya la, Cìonzález Blanco. Precisamente, junto a cstos cuatro tÍ It i- 
mos, el pocta creÖ en 10Q] la revista Ilelios"'. Esta publicación naciÖ con la vocación de con- 
vertirsc en <<alimcnto cspiritual>> de la España de entonccs. De acuerdo con este fin, pretendía 
abarcar en sus dislintas secciones todos los ámbitos del espíritu: la literatura en Iodos sus géne- 
ms (pocsía, novela, teatro, pocma en prosa), la pintura, los cstudios sociales, la filosofía, la polí- 
tica, elc. Aunque a la mtÍsica no se le dcdicó un apartado espccífïco'" lo cierto es que .Juan RamÖn 
y el reslo dcl equipo redactor de He/ios fueron dejando constancia de sus preferencias musicales 
en los <<glosarios>>". Todos ellos proclamaron su admiraciÖn por Grieg, Beelhoven y Mozarl"'; al 
mismo tiempo, dejaron bien patente su desprecio por los nltÍsicos españoles del momento'''. 
14. - "Chopin".l'or e/ criSliI1 illIlllriflo. cd. dc ,.; CìarlÏas. f"tadrid, Aguilar. 1961. pp. 27X-279. 
15. - Así lo rcconocilÍ el propio Juan RamlÍn: "La IIl1ísica nos sitúa cn el lugar dondc nucstros scntimicntos sc cspan- 
dCII cn la forma y dc la 1I11lnCra mÚs aguda c inefablc. 
Por cso nos hacc llorar y rcír por nosotros 1I1islllOS. levanta nucstr;l re o nucstro rcmordilllicnto. saca dc IlllS- 
otros lo mcjor quc tcncmos, alcgrc o tristc, para cxaltado y lo pcor, tristc o alegrc. pma dcnostado. 
La música cs nucstra 11Icjor concicncia ética y cstética". (Ideoloiíil. ob. cil.. * 3X 11. p. (71). 
16. - Como tantas publicacioncs litcrarias dc la época. IIdio,l' habría dc tcncr una brcvc traycctoria. Un tot;d de 
catorce nÚlllcros salicron a la luz cntrc abril dc 19m y mayo dc 1904. La activa pmlicipacilÍn de Juan RamlÍu cu 
la rcvista ha sido abordada por Domingo Pauiagua cn lIel'is/ils COII/ellll)OrlÍlleils. ({)e "(;alllill(/I" iI "I'rollle/eo". 
/897-/9/2) (Madrid. Punta dc Europa. 196'1. pp. 141-149) y por José Luis Cano cn ".luan RamlÍn y la revista 
He/ios" (C/ill'iln/o. VII. n' 42. 1956. pp. 2lLì4). ivlaría :Vlartíncz Sicrra, cn su libro Gregorio y yo. M{'{liosigl{! de 
('olil/Jol'llc:iÚI/ (rvléxico. Gandcsa. 1953) talllbién ofrccc valiosos datos sobre la aportaciÓn dcl pocta lllogucre!Îo a 
la revista. Rcsulta. adclllÚs. interesante constatar elÍlllo la cseritora intcnta subrayar las aportacioncs hcchas por su 
Illarido. Grcgorio lVIartíncz Sicn"a. a la rcvista. IlIcnoscabando llIuchas vcccs el trabajo rcalizado por el rCS((l dc 
rcdactorcs. cntre los quc sc cncontraba cllllislllo Juan l{anHín. 
17. -1;1Il sÓlo cs posiblc hallar. cn los catorcc IllílllCros dc la rcvista, el siguicntc artículo dc Palacios Olmcdo dcdi- 
cado cspccílÏcalllcntc a cstc tCllla: "!.alllúsiea" (IV. n" 14, Illayo dc 1004. p. 79). Fuc cscrito eonlllolivo dc la visi- 
ta dcl cuartcto Tchèquc a rvladrid. 
IX. .. Baio cste nonlbrc. el cquipo rcdactor dc la rcvista cseribía dc forma anlÍnillla sus illlprcsiones, <<íntimas y siu- 
cer;ls>>. sobrc tcnlas dc actualidad. Al no aparcccr linnadas dc [')f"Jna individu;ll constituían la IíJlCa cditorial dc hJ 
publicación. 
19. - Cfr. G/osilrio de/lIIes. 11, n" 9, dicielllbrc dc 1903. p. 5X y Glos{/rio de/llles. l. n" 1, abril dc 1903. p. 92. 
20. - Dcl Glo.wrio del 1111'S (1, n" 3. junio dc 1903) sc pucdc cxtracr csta satíriea rellcxilÍn: "Un pucblo quc cnjaula 
a la codorniz, la pcrdiz y hasta cl grillo para dclcitarsc con su canto. ha dc producir. fatalmcntc. Illlísicos tan insig- 
ncs como los Chapí. Torrcgrosa, Calleja, ctc., ctc." (p. 351). 
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rvl" ANGELES SANZ MANZANO i-'": 
Esperaban con impacicncia el advcnimiento de <<un gcnio de primcr orden>>, capaz de sintetizar 
en su música la esencia dc lo español". 
Un documenLO de excepcional valor, el Diorio íllfill/o escrito por Juan Ramón en aquella 
época", aporta nuevos datos sobre la presencia de la música en la vida cotidiana del poeta. Con 
frecuencia asistía a los recitales que algunos amigos suyos celebraban en sus casas. Así, el 27 de 
oClllbre de 1<)0] Juan Ramón anota que aquel día había acudido a la casa de su amigo Navarro 
Lamarca para escuchar interpretar al piano unas <<tristezas de Schubert>>, concretamente, cl 
"Elogio de las lágrimas", "Tú eres paz" y "Rosa del campo"". Al día siguicnte, la <<scñora de 
Pérez de Triana>> es quien canta, también acompañándose de un piano, canciones de Grieg y 
Schumann, así como una serenata de Schubert, solicitada por cl propio .Juan Ramón"'. En este 
mismo diario, recoge un momento especialmente emotivo vivido junto a quien fue 11110 de sus 









Ya de noche he salido con A clllÍêa rro. Vamos a pie, baio las estrellas: hace frcsco: y AclllÍêarro que silba 
IlIlIY bien y tiene un gran oído, 11Ie recucrda 1l1lísicas íntimas: "La vuclta del labriego" de Scbumann: la 
eancilin de Solveig (...) de Grieg; fragmentos de "l.os macstros c;lIltores", y motivos y frases emocio- 
nantes Iwsta las lágrimas de Ikethol'Cn, de \Vagner, de Schuberl. Y llevamos el :1I11Ia hencbida de soncs 
divinos en el azul y el frío de cste noetnlllo otoîial.'" 
!i 
Este ambiente, tan propicio para la creaciÖII poética, no pudo impedir que el poeta sintiese 
una intensa nostalgia por Moguer. A finales del año I <)OS emprende viaje a su pueblo natal, donde 
habría de permanecer siete largos Míos, hasta 1<) 12. El regreso a su tierra le permitiÖ encontrar- 
se de lIuevo con los paisajes y las gentes que formaron parte de su infancia y adolescencia. Sill 
embargo, vivir ell una localidad sin apenas actividad cultural dificultó en gran medida su acceso 
a la música. En una carta dirigida a su amigo Antonio Machado, .Juan RamÖn se lamenta de esta 
carencia". Para mitigarla ell lo posible el poeta frecuentaba la casa de las hermanas Almonte, 
hijas del dueÎ10 de la fábrica de anisados de Moguer, que tocaball el piano". Pero, fue su amistad 
COII Pedro García Morales lo que le proporcionÖ verdaderos mOlllentos de disfrute musical. Este 
joven compositor y músico, natural de Huelva, residía habitualmente en Londres. Precisamente, 
debutÖ en esta ciudad con una pieza compuesta sobre el poema <<Mañana de primavera>>, perte- 
neciente al libro .!wdilles lejollo,\', en un concierto para violíll y piano de Frilz Kreisler y ]-Iarol 
ßauer"'. Elllos frecuentes viajes a su tierra natal, el músico acostumbraba a visitar a .Juan Ranltítl. 
Entonces, improvisaba en honor del poeta un concierto particular en el que éllocaba el violín y 
i: 
21, - Con estas p:1Iabras lo expresaba Palacios Olmedo: "(...) viven con vida instintiva y robusta, una mucbedulll- 
bre de hermosísimos cantos populares, pidiendo un cerebro rellexivo y sintético, un genio de prilller orden, en una 
palabra, que relína y condense y fOlllle con ellas una serie de obms allll"'nicas y eOlllpletas, llenas de calor n:leio- 
nal. originales y características, base y fundalllento indestructibles de una escuela musical esp:l1ìola. Abí está la pri- 
llIera lIlateria, pero i.d"'nde est:í el artista?" ("La nllísica", (11'1. <:il., p. SO). 
22. - Los /exlos escrilos pOI' Juan RalllÓn pam es/e libro fueron recogidos)' publicados por prilllcm vez por 1<' 
GullÒn en la revista Pe1Ì(I 1.(llml, 64-65 (1 9SS) pp. 51-71. 
2:\. - IbÍtiI'II/, p. 51. 
2/1. - l!>ídell/, p. 52. 
2.~. - El poeta rcalil.Ó un retrato de cste médico e investigador cspaîiol, muy lig:ldo a la InstituCÍ<ín Libre dc 
Enseîianz:t, en su libro /;'.I,/w/ìoles de II'('S 1I1111"los, cd. de t<. CìullÒn, ~\'Iadrid, Aguilar, 1967, pp. 1:\2-1 :13. I\delll:ís 
proycctÓ escribir un libro en bonor suyo titulado UI/ 1'(I.\TO 1//';\'eI'sl/l (CL .11/1/11 !?WI//ÎI/ .Iil/"'I/l'l: l.(I /mlSI/ de 111/ 
11111'11/, J. Blasco Paseual y 1'. CiÖlllel. Trueba, Valladolid, Granll11alea, 199'1, pp. 112-11 (,). 
2(,. - f)il/rio ílllill/o. I'd. dI., p. 63. 
27. - "Yo estoy bien aquí. No es que sienta nostaljia de la I'idaliteraria de Madrid, que bien sahes que nunca la he 
hecho, pero aqní me faltan ciertos elementos de arte de los que no pncdo prescindir: la nllísica -conciertos-, cier- 
tos aspectos de suntuosidad y jardín." (C(lr/IIS (I'rill/em se/l'l'I:ilÍl/), ed. 1'. Garlïas, iVladrid, Aguilar, 1962, p. 15S). 
2S. - el'. Vid(l y o/lm de .1//111/ !?l/IIII)I/ .Iil/Il'//l'l, G. Palau de Nemes, Madrid, Editorial Cìredos. 197'1, p. 4m. 
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un amigo suyo el piano. Interpretaban obras de los compositores amados por el poeta: Schuberl, 
Bach, ßeelhoven, Cesar Frank. Además, gracias a los extraordinarios conocimicntos de Cìarcía 
Morales, .Juan RamÓn pudo ampliar sus gustos musicales: por primera vez, escuchÖ a Dehussy, 
Luis Eller y Gabriel Urbain Fauré"'. 
A pesar de estas distracciones, Moguer terminÓ por asfixiar al poeta, que clecide volver a 
Madrid el 29 de diciembre de 1912. De nuevo busca nutrirse de la vida cultural de la ciudad. 
Ningún sitio le ofrecía tantas posibilidades para entregarse de pleno al cultivo del espíritu como 
la Residencia de Estudiantes. Su fundador, F. Cìiner de los Ríos, quiso convertir este centro en 
. 
punto de encuentro de intelectuales, artistas y poetas. Precisamente, Cìiner fue un gran amante de 
la música, incluso acostumbraba a tocar el piano ante un reducido grupo de amigos"'. Por eso, se 
ocupó de que estuviese también presente en las actividades de la Resideneia. Tal y como cuenta 
.Juan Ramón a su madre en una carta escrita nada más llegar al centro institucionista, todos los 
sábados se celebraban conciertos. Además, diariamente tenía lugar <<hasta las once un concierto 
de canto)>"'. Entre los m(lsicos que tuvo ocasiÓn de conocer por entonces, .luan RamÓn se decla- 
ra especialmente impresionado por el talento del compositor alicantino Oscar Esplá'l. Durante su 
estancia en la Resideneia de Estudiantes, el poeta llegó a desempeñar un activo papel en los dife- 
rentes proyectos que se pusieron en marcha. El director del centro, Alberto .Jiménez r;raud, deci- 
dió publicar periódicamente una serie de biografías de hombres i lustres, con el objeto de di fun- 
dir el ejemplo de su vida y de su obra. Encomendó a .Juan Ramón la tarea de traducir la vida de 
ßeethoven, escrita por el francés Romain Rolland. El poeta, gran admirador del compositor :de- 
mán, cumpliÓ gustoso con el encargo y la obra, primera y última de la serie, vio la luz en 1915". 
También en este mismo año, Juan RamÓn funda, junto con otras personalidades, la Sociedad 
Nacional de Música cuyo IÏn era promover la celebración de conciertos en el lIotel Ritz de 
Madrid". 
Tras contraer matrimonio en 191 ó con Zenobia Camprubí Aymar, .Juan Ramón pasa a com- 
partir su aficiÓn musical con su esposa, mujer culta y de fina sensibilidad. Desde ese mismo aiïo 
hasta 193ó el poeta, instalado en Madrid, vive una etapa de gran fecundidad creativa. Entregado 
por entero a su <<Obra>>, convierte cada día de su existencia en un fluir constante de belleza!". La 
música, también entonces, forma parte de su disciplina <<ética y estética>>. Finalizado el trabajo 
diario, .Juan Ramón acostumbraba a escuchar junto a su mujer grabaciones de Ravel, Schumann, 
Cìrieg, ßeethoven, Schubert, Chopin, Strawinsky, elc. Dada la variedad de sus gustos musicales, 
el matrimonio llegó a atesorar una estimable discotcca, tal y como scñala detalladamente .Juan 
:\0. - lbídel/l, pp. 402-'103. 
~ l. - el'. Uegíu ("OIlIÙIIIUdll flor dos ulldultll:e.\' de IlullIU l'il'u. D. Fmllr:is("o y .111(//1 {?UII/líll, A. dcl Villar. ivtadrid. 
Libros dc Fauslo. 1997, p. 62. 
~2. - CUJ'/us (I'ril/lem seleccÙíll), o/J. r:il., p. 158. 
~~. - Así lo confÏesa en una caria enviada a su hcrmano Euslaquio cn 19 1:1: "(oo.) estos líllilllOS días hc estado cons- 
IanlClllente con Oscar Espl;í, quc vino a oír un pocma suyo quc tocÓ la SinrÓnica cl domingo pasado: Ulla maravi- 
lla. Anochc csluvo aquí tOCWH!O hasta las dos de la mndrug;lda (oo.). 
Es el nHísico cspaiïol nuís ruerle que tcncmos hoy, sin comparaciÓn ninguna con los otros, y acaba dc ohlcncl' 
cl gran prcmio dc íVlunich cn un concurso univcrsal al quc han concurrido los nHísicos lluís scrios dc toda Europa". 
(Cur/{{s (I'ril/lem .l'ell'cÒIÍII). ob. cit., p. 1,17). 
~4. - Vidu de IIl'elllOl'eIl, ivladrid, Publicacioncs dc la Rcsidencia dc ESludiantcs, Scrie 111, vol. l. 1915. 
~5. - ESlc curioso dato ha sido aportado por A. del Villar cn su libro negíll (."IJIlIÙlI((IdaIJllr dos alldalllces de IIlI/l/lI 
Vil'll. D. Fl'l/Iwis('"/I y .I11IlIlIÚlllllíll. /l/>. dI., p. 62. 
~(,. - En IlIlO dc sus af(Jrismos alÏrma cl pocla: "Todas l;lS nochcs hago cxamcn de concicncia de la bclleza qne hc 






.f"',"':~'_""'-"""'.<:"...........:.---r-rr~ "~,,,,,,,,-,,,,,,,,,, .......,"r"-{.;.":.~,.e~_..."';c..,....-:--~~:r.._..- {I--~.."""'.~-""" 
~",_A~t:.;," 'l.J"/~Q;.-"~'" ....,....~ 
ì..-'Ttiti!. 
Mil ANGEI.ES SANZ MANZANO 
Gucrrero Ruiz". El IÏcl amigo y conlïdenlc del pocla recuerda también quc éste le <<había dicho 
varias vcccs que cscribía mcjor después dc habcr cstado oycndo a su mujer locar cl piano duran- 
tc un rato>>". Juntos, Juan Ramón y Zcnobia, solían acudir a los concicrtos que sc celebraban cn 
los tcatros Español, María Gucrrcro y iv[onumenlal, donde actuaban las orqucstas Sinrónica y 
rilarmónica dirigidas por los maestros Pércz Casas y Arbós"'. Asimismo, estaban abonados al 
Tcatro Real. Juan Ramón ruc, además, uno de los primcros miembros dc la Sociedad Nacional 
dc Música. No deja dc resultar signiricativo, pucs, quc un pocta tan poco amanle dc la vida social, 
asisticsc COIl Ulnta asiduidad a estos actos públicos. 
De su elapa madrilcña data también su amistad con intérprctcs destacados del momcnto, 
como los pianistas José Cubilcs y Ania Dorrmann, y con músicos tan insignes como Albéniï., 
Cìranados, Turina y ralla"'. La relación con estc último mcrcce un espccial detcnimicnto. Todo 
apunta a quc el pocta y cl músico sc conocicron por mcdiación dc María I,cjárraga, csposa dc 
Cìrcgorio Martíncz Sicrra y amiga dc ambos". Juan Ramón, al igual quc ralla, frccucntaba cl 
domicilio madrilcño dcl matrimonio, cstrechamcntc ligado al mundo dc la csccna y, por tanto, 
también al dc la música". En una de cstas rcunioncs tuvo lugar cl primcr cncucntro cntrc Juan 
Ramón y Falla"'. El vínculo quc sc cstablcció cntrc ambos habría dc pcrdurar hasta cl final dc sus 
vidas". El pocla, tan sclccto cn sus afectos, sintió sicmprc por la IÏgura y la obra del músico gra- 
nadino una honda vcncración. Así sc ponc dc maniricsto cn las palabras quc dirigc Zcnobia a la 
hcrmana dc ralla, nada lIlás conoccr la noticia dc su mucrte: 
37. - Él mismo pudo bl:ul:fÏl:iarse dl: l:sta colccdÓn discognífÏca: "I/oy ba recordado que uno de los días pasados 
le dije yo. viendo los disl:oS que babía sobre su Illesila. tenía qUl: aconseianlle algunos, pues quería llevados a 
Ginesa (... l. Por de pronto, y para que 
los envíe a mis hijos de parte suya. me entrega los dos diseos qUl: eontienen 
la O/JeJ'lul'lI solellllle 1812 de Tehaiko\Vsky, por la Gran Orquesta SinfÓnica de Ikrlín; otro día euando yo vaya a 
marcbanlle, me dar.í la Quillll/ Si/(/illlíl/ de Beethovcn que tiene gusto de regalamos. (...) Dice que durante la estan- 
cia de sus sobrinas en Sil casa pasaron eicntos de discos escogidos y por esto conoce algunos de cada atllor y dc 
vez en cuando le gusta comprar alguno. ìvle elogia, asimismo. el reeientl: COllcierfll, de Stravinsky, y las Siele 
"I/ril/dolles solJ/'(' 1111 lellll/ de MOlllJ'l, de Bl:l:tbovcn." (.1111/11 R/I/lllíll de ,'il'll 1'0l, Madrid. Ínsula, 1961, p. 306. nota 
tomada el X de marzo dl: 1934). 
Dcslumbrado por la cultura musical dcl poeta. Ju.lIl Guerrero concluye: "En la convl:rsaciÓn. que no cs posi- 
ble seguir cn CS/:iS no/as, se advier/e cI gran a/J}or a I:i nllÎsica de Juan H:lIlllÍlI )' el llJ:lravilloso eonocillliento quc 
tiene de las mejores obras clásicas y rom.íntieas, antiguas y modcrnas". (/iJídelll. p. 3(6). 
:\X. - l!>ídelll. pp. 54-55. nota tomada el I de junio de 19:\0. 
39. - el'. Vido y I'/lesíl/ de JU(II/ RI/IIIIÍII Jilllélll'l, A. CampoanlOr González, Madrid, Edil:iones Sedmay, 19'16. p. 
211. 
40. - Todos cllos habrían de aparecer después en la obra del poela: en E.ll){(/Ìo!<'s de Ires 1/1/1//(10.1' (ed. dc R. GulIÓn. 
Madrid, Aguilar. 19(9) el pOl:ta traza la <<carÍl:atura lírica" de Enriqul: (,ranados (pp. 116-IIX), lsaac Albénil. (pp. 
24X-249) y Palla (pp. 12H-129 Y 32X) y dentro de su libro inacabado Sel'illa incluye una prosa títulada "Joaquín 
Turina (ruga)" (Uejías ol/doluws, ed. de A. dd Villar, Barcdoua. Seix Barral. 1994, p. 211). 
41. - Así lo apuntan F. Sopelia cn "Juan Raullín y Manuel de Falla" (((1'(. dI., p. 54) Y C. .Iiménez I.apelia en "Notas 
a un proyeeto de Juan RamÓn Jiméncz" (E.rlrolll/{/'(Is 3 (1997) p. 7), 
42. - i'daría Lejáraga dentro de su libro autobiognífïco (ìr('gorio y yo. Medio siglo de c:olal)(}rocitíll (Biografías 
Gandcsa, MéxÍl:o, 1953, pp. 103-1(0) recuerda cu cI capítulo "Nuestros músicos" su estrccha relaciÓn con .I0Sl: 
María Usandizaga, el propio tvtanud de Falla y Joaquín Turiua. 
43. - El primer contacto entre ambos Sl: produio, seglínuna carta escrita por cI poeta a su madre. en 191'1. En la 
misiva Juan RamÓn cucnta que, tras cenar en casa de los Martínl:z Sierra, "sc tocÓ. pues estaban invitados Turina. 
P.llla y otros nllísicos". (Car/(Js (/'rime", se!C'CdÔII). 01>. e/l.. p. 177). 
44. - F. SopeJÌa en "Juan RamÓu Jiméuez y Mauucl de Falla" (arl. dI.) realiza un seguimicnto dd <<diÜlogo)J qUl: 
se estableciÓ entre ambos a través dc la COlTl:Spondencia quc sc conscrva. Reciclllcmente hau aparccido publicadas 
cn Mal/ue! de Falla: liis IUi' al/(llI'orks. Poesía (36-37 (1996) p. 1(1) dos nucvas cartas: una, con fccha dcl 27 dc 
julio dc 1919. dirigida por .luan [{amÓn al músico y otra, fechada cI 3 dc agosto de esc Illismo aJÌo, en que Falla 
contesta al poeta. 
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Alín cuando no nos habíamos escrilo en eslos Irisles años tíllinlOs, sÓlo la presencia de Fnlla en ArgenlilHt 
era COIIlO una luz para nosolros. Juan RamÓn le miraba como a un sanlO aparte de mlmirarle por lo que 
Iodos le admimban y como un ejcrnplo único." 
Por eso, no sorprende que el poeta se prestara gustoso a poner su palabra al servicio de la 
música de Falla. Entre los papeles que se eonservan del poeta en la "Sala I.enobia-.Iuan RamÓn 
.Iiménez" de la Universidad de Río Piedras en Puerto Rico, Carmen .Iiménez Lapeíïa ha rescata- 
do recientemente <<dos bocetos>> escritos por c1moguereiío sobre la fábula de Polifcmo y Galatea 
para <<dar motivo a la música de hdla>>"". El poeta pretcndía realizar una recreaciÖn dclmito clá- 
sico a partir de las obras de (ìÓngora, Samain y Chénier. TrabajÖ sobre este libreto entre los aíïos 
1917 y 1923, cs dccir, cuando se hallaba preparando sus dos antologías l'oe.I"Í(I y Bellew'''. Como 
tantas otras veces, el moguereíïo no lIegÖ a finalizar cstc proyecto, por lo quc la colaboraciÓn 
entre Juan RamÖn y Falla qucdÖ fatalmcntc inconclusa. Así pucs, nunca se podrá saber qué nolas 
habría arrancado el músico granadino de la palabra del poeur". 
Al cstallar la Cìuerra Civil en 1936 el matrimonio cmprcnde lo que sería un vi(\ie sin rctorno 
a América, Hasta su mucrte en el aiío 195R, la vida del poeta cn cl exilio scría un continuo pere- 
grinar. .luan RamÖn y su mujer fijaron sucesivamente su residcneia en Estados Unidos (Nell' 
York, Florida, Washington, Maryland), Cuba, y, finalmcntc, en Puerto Rico. Gracias a C]ue desde 
niíïa I.enobia acostumbraba a llevar un diario, es posible conocer de modo fidedigno la vida de 
la pareja en aquella época.'). Sc sabe C]ue también en América ambos acudían a conciertos, si bien 
.luan RamÓn sc mostraba más reticcnte que en su país a realizar estas salidas'''. Asimismo, se 
observa un hábito adquirido por c1matrimonio durante el exilio: debido a su preocupaciÖn cons- 
tante por la situaciÓn que se vivía en Espaiía, donde ambos habían dejado a muchos de sus fallli- 
liares y amigos, .luan RamÖn y Zenohia solían oír la radio al caer el día. Además dc las espera- 
das noticias que llegaban de Europa, escllchabanlos conciertos quc daba la emisora'\!, Estas horas 
,15. - "Juan RamÓn Jiménez y tvtalluel de Falla", 111'1. cit., p. 57. 
'1(,. - En "Nol,ls a un Proycclo de JWlIl RamÓn Jiménez" (o/J. cir.. pp. 3-()) csl<! ,lulor,l rcaliza la lranscripci<ín ínte- 
gra de eSIOs rn,uluscrilos inédilos del poela. 
'17. - cr. l/Jídl'lI/, p. <.>. 
,,~. - Adelll,ís de Falla, Juan t{allllín deiÓ ,1Ilolados los nOlllbres de olros nllísicos elegidos para quc pusieran Illlísi- 
ea a poemas suyos. Dc esle modo, en la "Sala Zenobia-Juan RamÓn .Iiméncz" de la Univcrsidad de Pucrto Rico 
(sign,lIura Proycctos, 2, 3~7) he podido cncontrar la siguiente nota manuscrita del poeta: "Música a poesías mías 
(o sobre algún lema mío): Oscar Esplá: ''1-lojas nuevas", Pedro Garcia ;\'Iorales: ";\'I:uiann de primavera", Rafael 
Niljana: "NOCIUI'llO", Gabriel Abreu: "Sonelo", "Oclubre". En el Archivo l-lislÓrico ~acional de tvladrid (sign,lIura 
22/1 R3/5) se conserva olra ,Inotnción similar: "Mlbicaf(sobre cosas mías)": El'Ilcslo IlallTer, !Rodolfo I I a lile r. 
IAdolro Salazar. ICìabriel AIcÓn. (Abreu)/Rarael r\'liljwl<I. fOu'los Pcdrell. IPcdro Cì. Morales. IOscar Esplá. 
1~'lanucl de Falla. (.Joaquín Turina." 
,19. - G. I'alau de NCl11cs ha edilado h,ISI:l cll11oJllenlo los diarios escrilos cn Cuba (f)illrio l. CII/JII (/9.17-1\138), 
:vladrid, Alianza Trcs-EIWR, 1<'>91) Y en PSlados Unidos (I)illri". 2. 1;.\liIdo.\' (fllit/os (1 \13\1-1950), rVladrid, Al ianza 
Tres-EDPR, I <.><.>.~). I'níxilll<l111enIC se cspcra que vea la luz el escrito por Zcnohi:t durante sus líltilJlOS años en 
Pucno Rico. 
50. - En uno de sus diarios Zenobia recogc la siguiente :lnolacilÍn: "Afortunad:tlllenle no le pedí a ivliss Carloll:l 
l.ewis que IIlC acol11patiara anochc ya que .Juan RamlÍn a líllil11a hora sacÓ fucrza de volunlad para asistir y los dos 
disfrulalllos inlllensalllente de I'iatigorsky )' su violoncclo." (Dillrio 2. 1',Hlldos (fuid"s. o/J. cit., p, 1<'>'1. nOla loma- 
da cl 5 dc marzo dc 1940). En ocasiones C0l110 ésta. era Zcnobia qui,:n, a fucrza de paciencia, conseguía quc cl 
poeta saliese de SlI Irislcza y rctrnillliclllO para asistir a nlgtín concierlo. 
5 l. - Pn una carIa dirigida a Pablo Bilbao Arístegui el 2 dc f'ehrcro dc 1941 desde su residcncia en Coral Gnhles. 
cOl11enla el poela: "Aquí en casa Icnel110s un hucn aparato de radio, de la seiiora que nos la alquiln, y OílllOS los 
meiorcs conciertos, Iccturas, elc, dc por aquí)' a "eccs dc Puropa". (CllrtllS. Ilutolog(ll, cd. de F. CìarfÏas, t"ladrid. 
Esp<lsa-Calpe, 1<'>91, p, 1%). Zcnobia en su diario IIcv<Í la cuenla exacta dc los dislinlos autores e inlérprcles que 
escucharon .Juan R:ll11lÍn y ella en SlIS audiciones radiorÓnic:ls. (Cr. Villl"Ì" 2. !;silldos Uoit/os. o/J. cit., pp. 19-20, 
25,34.77. 126. 159, I ~2, I ~7, 192,274). 
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llenas de música, compartidas con su mujer, actuaban sobre el alma angustiada del poeta como 
el bálsamo más efica/.. Le volvían a procurar, igual que cuando cscuchÔ por primcra vez a 
Chopin, verdadcros instantes de <<vida exaltada>>". 
Así pucs, hasta sus últimos aiïos Juan RamÔn consiguió mantencr intacta su capacidad para 
estremecerse cada vez que escuchaba a LIllO de sus compositores favoritos. Lo LÍnico quc había 
cambiado era su nivel de exigencia. Como correspondía a una pcrsona versada cn esta artc", el 
pocla qucría oír las obras macstras de la historia de la música interprctadas por los mejores instru- 
mentistas y directores de orquesta. 
Dc éstos Líltimos su preferido cra, sin duda alguna, 'Ihscanini. Tanta era la admiración que sen- 
tía el pocta por el artc de este músico que no descansó hasta conscguir vcrlo dirigir en dircclo". 
Cuando por fïn cse día llegó, Juan Ramón sufrió una sLÍbita cn:~icnación. Zenobia, entre irónica y 
conmovida, da cuenta de este suceso en su diario: 
l.a noche del concicrlo de Toscanini, con Juan t{;lI11Ón, quc perdiÓ totallllcntc la cabeza y grita!);! 
<<i Ilravoooool>>, COIllO si cstuvicra tratando de captar la atcnciÓn dc lllsc;lIlini, l11ovicndo a risa a los espcc- 
tadorcs. Nunca lo había visto en tal estado de agitaciÓn, lo que nlc hizo dartlle cucnta dc lo asilado y rcpri.. 
l11ido qne había cstado cn Coral Cìablcs. y lo quc la conlllllicaeiÓn con el cspíritu dc otro arlista signilÏcaba 
para él. cspcciall11cntc ToscaninÎ.'" 
La fascinación del poeta por elmLÍsico italiano no sc vio saciada con cste LÍnico concicrto. En 
una carta dirigida a su amigo Pablo Bilbao Aristegui cl 2 dc febrcro de 1941 dcsdc su residcncia cn 
Miami, Juan Ramón relata cómo él y Zcnobia habían realizado cl invicrno pasado un vi:~jc dc dic/. 
días a Nucva York sólo para <<vcr una vcz más a Toscanini, quc dirijió un concierto dc Brahms>>"'. 
Adcmás, el pacta expresa su dcsco dc no quercr morirse sin asistir a otro concicrto suyo: <<Ya ticnc 
sctenta y cuatro aiíos y yo no quería morirme o quc él sc mucra sin vcrlo a esta edad suya y mía>>". 
El destino dispuso quc el genio de ambos, cl dcl pocta y cl delmLÍsico, sc apagaran casi a un tielll- 
po: Toscanini murió cn 1957, tan sólo un año antcs que Juan Ramón. 
2. Prcscncia dc la música cn su Jloesía. 
El poeta dc Mogucr vertió toda csta scnsibilidad musical cnla creación de su <<Obra>>. 0:0 podía 
proccder de otra mancra quien atïnnaba: <<Todo a la obra>>. Así pucs, también asignó a la mLÍsica un 
papel espccífico dentro de su proceso crcador. Para Juan Ramón, csta arte constituía una venlade- 
ra <<fucntc estética>> cn tanto que le proporcionaba rccursos exprcsivos capaccs de ampliar las posi- 
52. - En su pocl11a en prosa 1ïe/llfJo, cscrito en 1941, dccbra cl pocta: "La Jlllísica vcrdadcra ticnc para lllí I11<ÍS vita- 
l11inas dc todas las Ictras quc todos los prcparados del nlllndo. C0l110 quc cst<Í hccha dc la vida cxaltada del quc la 
crca y cl quc la toca. i,No ha dc intcrnar vida cn el que la rccibc, cxhalando vida. en cl cspíritu, por los poros todos 
del cucrpo abicrlo'!". (1ïe/llfJo, cd. de A. del Villar, iVladrid, EDAF, 1986, p. 72). 
5:1. - En 'fïelll/)() (ed. cit.) Juan Ral11ón dejÓ bucna l11ucstra dc su vasta cu!llIra l11usical a través de sus rellexioncs sobre 
los principalcs cOl11positorcs dc los siglos XIX y XX. (CL pp. 59, 6:1, 72, 84, 99, 108). 
5'1. - De su prodigioso talcnlO comenta el poeta: "Toscnn;ni es para Illí un hombre nwyor dc los mnyorcs que he oído y 
visto. Entra ahora cn el escen;lrio donde su orqucsta cspera, lento, IÏno; vacila al subir al atril, pero cuando se pone la 
batuta, la varita de vil1ud, cntrc sus dos manos eléctricas y espera IIcno de sí y da de pronto, como con una plum;1 de 
avc quc fucse una Ilccha dcl paraíso la scíial al primcr instrumento, es ya tnl dios sin 74 alìos de edad, eon un IllillÓn 
dc millones de aíios, aíios ya sin tiempo ni cspacio, Ulla vida verdadera ya dcspués del pnílogo dc la otra". (1ïe/ll/)(). oli. 
cit., p. 59). 
55. - !Jil/rio 2, o/J. cit., p. 206, Ilota tomada cntre cl :lO dc abril al 20 de mayo dc 1940. l.a csposa del pocta tal11bién 
anota cn cstas p;íginas un hceho signifìcativo: Juan RalnlÍn le pidiÓ quc Ic tradujese dcl inglés la obra de l.awrence 
Cìiltnan 'liJSCIIllilli I/I/(/ Grl'llt Mllsie, Ncw York, lÖronto, l.:unar and Rinchurte, 19:18 (Cr./iJie/ell/, p. 182. nota tonlad,l 
el día 9 dc encro de 1 (40). 
56. - Cl/rtl/s. Alll%gíl/. oli. cit., p. 196. 
57. - IMe/elll, p. 196. 
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LA MÚSICA EN EL UNIVERSO POÉTICO DE JlJ^N RAMÓN JIMÉNEZ 
bilidades dc su palahra poética". Urge conocer, entonces, cuáles fueron los clcmcntos que el pocta 
extrajo dc la mllsica para ineorporarlos a su poesía. 
En los primeros años dc su traycctoria Juan Ramón, muy influido por el simbolista Verlaine, 
se afanó por dotar de musicalidad a sus poemas"'. En primer lugar, rcpara en las cualidadcs sono- 
ras que encierran las palabras para pasar, dcspués, a cxplorar los cfcctos musicales quc éstas pue- 
den producir cuando sc combinan siguicndo los csqucmas rítmicos dc las distintas formas métri- 
cas. Para cl poeta cualquicr molde cstrMico es válido con tal de que le pcrmita transmitir las 
<<notas del alma>>. Con estas palabras lo afirma Juan Ramón cn 1<'>02: 
No soy, sin elllbargo, exclusivista, y ereo que puede haher un cor:lZ<ín prendido eu octavas realcs (...). 1.0 
de Illenos son los endec:lsílabos aeonsonantados o lihres; la euestiÓn es que las once sílahas sean uol:is del 
aln1:1, y sueneu en e! alllla eonlO 11Ilísica inel:tble, y salgan del alllla COIllO luz y eOlllo anlllla.''' 
Obsérvcse quc cl pocta cnsancha de este modo el ámbito de su cxprcsión: para evocar sus 
sentimientos no sólo utiliza el signirícado dc las palabras, sino que se vale también de su com- 
poncntc sonoro. Sus emocioncs más íntimas se expanden a través de cadcneias y ritmos que pre- 
tcnden deleitar el oído c1ellector'd. Esta conecpciónmusieal de la poesía lleva al pocta a interca- 
lar partituras musicalcs cntrc las páginas de sus primeros libros'"'. Dcl mismo modo, los títulos 
elegidos para muchos de sus pocmas no dejan duda de su inspiración musical: cn Allllos de vio- 
leta (1900) puedc cncontrarse una "Sinfonía", en Rilllos (1 <'>02) incluye Juan Ramón un 
"Nocturno" y una "^Iborada" y en Arios tristes dceidc anticipar dcsde el mismo título del libro 
el earáctcr musical dc los poemas que lo conforman. ^dcmás, el poeta incluye frceucntcmente 
en sus versos instrumentos dc los que fluye una nllísica acompasada con su íntimo sentir. Sirva 
de ejemplo la siguicnte estrofa del su libro Rilllos: 
^ lo lejos resonahau las eadeueias de un piano 
que gemía las lloslalgias de una Ill~lgica candÓn, 
y extasiado en la alllnrguJ"a de aquel éXl:isis lejauo, 
derralllaha triste llanto Illi doliellte corazÓn.'" 
SX. - Enlnlos apuntes inéditos que he localizado en el Archivo l-listlÍrico de ~'l:1drid (signatura 132/2) e! poeta incluye 
la nnísica entre, lo que considera, las prineipales <<fuentes estéticas>> de las que nutre su poesía. Éstas son: <<Garcil:lso, 
Santa Teresa, Quevedo, Cì6ngora, Espronceda, Bécquer, Rins, l-lcine, Lanlllrtine, Poe, Rosalía de Castro, Ruhén Da río, 
Gautief">, en e! :ínlhito de la literatura: <<Angelico, Tintorelto, W:llheau, Ilolticelli, I.a ola de Gaugin, Delacroix>> en el de 
la pintura; ,d'artenon, Giralda, Ruinns de Italin, Puerto de N. York, La Avenida, Arcachón>> en e! de 1:1 arquitectura; 
<<Estatuns griegas>> en e! de In escultura y, por líltilllO, <<Chopin, Ikethoven, Dehussy, Lilt, ìvlolatl, Schuhert, ScJ1l1l1lann. 
ìV1endelson, Wagner>> en e! de In Illúsiea. 
S9. - Recuérdese e! fanloso verso de! Arr IJI}('Tilflle escrito por el poeta franeés: "De la nlUsique avnnttOllle ehose". 
Con estas palabras, Juan Ralllún reconoce explíeil:illlente cl inllujo que sohre su poesía ejercilÍ Yerlaine: "(...) 
Yerlaine es ellllaestro nHís popular del silllholisnto. Y e..) inlluye en los ~'lachado y enlllí de Illodo decisivo". ("El 
siglo 1I10dernista es autélltic:ullente espaiìol" en Aler/a, ed. de J, Illaseo Pascual, Universidad de Salanlanca, p. (,<)). 
(,(l. - <<Apuntes>> (Crítica a un lihro de Manue! Palacios Olllledo), Madrid CiÍlllico, 2<1 (1 <1 de junio de 19(2), p. 19(). 
Curiosalllente esta reseiìa no figura en ninguna de las ediciones de prosa jU:1I1ralllouiana existentes hasta ellllolllento. 
(, l. - El poeta quería que todos los sentidos estuvieran presentes en su obra poética: "(...) eorrespondencias entre 
artes, entre sentidos, correspondencias sensoriales (haciendo refereneia al soneto "Correspondeneias" de 
Baudelaire)". (U Modemisl//II, No!lls de 1/1/ CI/rso (/953), ed. de R. GulllÍn y E. Fern:índez ivténdez, México, 
Aguilar, 1%2, p. 217). 
(,2. - Así, en Arills Iris/es, libro publicado en 1903, figuran las notas de tres obr:ls de Schubert: "Elogio de las I:ígri- 
Illas 
" 
, "Serenata" y "Tlí eres p:rz"; en .Ii11dille,\' lejllllo.\', poel1H1rio de 1904, e! poeta reproduee las partituras de las 
siguientes piezas: "Gavota" de Gluck, "Dolor sin fin" de Schulllann y "Rolllanza sin palabras" de Mendelsson y, 
por líltinlO. en !'lIs/omles, obra aparecida el1 1911, se encuentran: "CanciÓn de call1po'' de Schulllann, "Sinfonía 
Pastoral" de Beethoven y "Regreso de labradores", talllbién, de Sehlllllanll. 
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Ahora bien, Ilcga unmomcnto cn que Juan Ramón se prcgullta si los <<sonidos dcl cspíritu>>, 
quc no son otros que sus propios scntimicntos, tiencn su correlato cxacto con los sonidos matc- 
riales, pcrccptibles al oído"', Lc asalta csta duda durantc su retiro dc siclc años, desde 1905 hasta 
1912, en Mogucr. En complcta soledad, ya Icjos de los bulliciosos círculos litcrarios dc Madrid, 
el pocta escucha cn silcncio sus versos. Es entonccs cuando rcpara en que adolcccn de un cxcc- 
so dc cstridencia, dc artificio"'. Así lo aSUlllC en su prólogo a B(//(/d(/,I' de prÎIIWl'em, libro publi- 
cado cn 1910: 
Estas baladas son un poco exteriorcs; tienen nnís música de boca que de alma (...) Raladas con mLÍsica 
hunJana, menos íntima que la nllísica de las cosas (...) 
El alma quiere tener tamhién su copla y sutatllbo- 
ril... jRaladas de primavera!'" 
En csta rellcxitÍn autocrítica, Juan RamtÍn introduce una distincitÍll fundamental entre ((mÚsi- 
ca de boca>> y <<mÚsica dc alma>>. La primera ticne como <dnstrumcnto>> la voz humana y sc mani- 
ficsta a través dc sonidos bellamcntc rimados; la scgunda nacc dcl alma del poeta'" y no rcquic- 
rc ningÚn atributo sonoro: Ic basta con el silcncio. Juan Ramón opta, dcsdc cntonccs, por conl"i- 
gurar su pocsía de acuerdo con lo que entiendc por <<mÚsica clel silcncio>>. De csta mancra dis- 
tinguc este conccpto del dc <<mÚsica>>: 
Lo que jeneralJ11ente se llama músiea, esto es la espresiÓn de emoeiones 11l,ís o menos eorrientes por rui- 
dos más o menos agradables e instrunwntos de metal, madera o lo que fuere, es un arte inferior. La nllísi- 
ca verdadera cs la del silencio, la callada aunque tan bien se oiga, la nllísica del pensanliento en la cabe- 
za, la de la pasión en todo el cuerpo, la de los ensueÎÍos en toda el alma.'" 
ScgÚnla definición dada por el pocta, lo que singulariza la <<mÚsica vcrdadera>> o ((del silcn- 
cio>> es que SLl forma dcja transparentar con absoluta nitidcz su fondo, es decir, cl <(pcnsamien- 
to>>, <<la pasitÍn>> o <<los ensueños>> dcl crcaclor. Desde su perspectiva dc pocta, Juan RamtÍn iden- 
tifica la forma con la <(representación vcrbal>>"", o dicho de otro modo, con la palabra. Es ésta, 
cntonces, la quc ha de despojarsc dc sus atributos más extcrnos y supcrficiales para quc, una Ve/. 
desnuda, deje ver su fondo, convirtiéndosc así en <d'orma interior>>"'. Por todo cllo, Juan Ramón 
hacc de la consccuci6n de la (<palabra interio)'>> e1nucvo fin de SLl poética: 
Ya me eonvencí para siempre. Hay nlás música en la palabra interior que cn cl sonido de todos los IlanJa- 
dos instrunlentos de música, por linos y hondos que sean. Mi adiÓs a la "música" instrumental." 
6'1. - En 11110 de sus aforismos hace explícita el poeta esta preocupaciÓn: "(,Cómo comparar los sonidos del cspíri- 
tu, las nllísicas del ensueÎÍo a las músicas y sonidos de los instnllllentos visibles'?". (/d('olojío, ob. cit., * ,1,12, 101). 
65. - "En medio de la naturaleza -dice el poeta- se ve el ridículo de las cosas falsas, se ve tan grande como peque- 
ÎÍa la mentira". (Crílico !,III'llIe!O, ed. deA. del Villar, Madrid, Narcea, 197.\ p. 204). 
66. - I'rilllems libros de !,oesíll, (lb. di., p. 7l7. 
67. - En una Calla eserita a UnallltlllO le dice: "(...) lIlis senrilllierllos son ya lIlusicales alnilcer". (('(//'/{{s, ob. di., p. 46). 
6X, - Ml'olojíll, ob. di" * 2137, p. 346. La misma idea es subrayada por el poeta en este aforismo: "I.a música no 
es nnís que una imitaciÓn de la ivtúsica (que cs el silencio)", (//Jídl'lII, * 29XO, p. 4X4). 
(,'l. - "Un sentimiento -afirma el poeta- o un pensallliento sin representación verbal no existen, y su forma es pre- 
cisamente su representación. (.. .)". (/d('olojíll, ob. dI., * 3491, p. 5(9). 
70. - De esta fOlma explica el poeta este proceso: "Cierta crítica parece que olvida que la virtud suprema de la forma 
es <<desaparecer>>. 
tJn artista, Illlísico, poeta, pintor no es un fabricante dc vasos sino nn creador de sustancia y de esencia. El 
pocma no cs una susl<1ncia que se sostiene gracias a un lllolde cxtel'llO, sino una sustancia que, sin necesidml de 
molde, se mantiene dentro de su propia forma interior. (...)". (lbídelll, * 3492, pp. 599-6(0). 
71. - IbÙll'/lI, * 2143, p. 350. En otro de sus aforismos reitera Juan RamÓn la misma idea: "Esta escclencia de la 
Illlísica de la palabra, que sucna lllejor callada que hablada. (,Qué eres tú a su lado, lllúsica del sonido'?" (I/Jídl'lII, * 
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Inicia este proceso introduciendo cambios radicales en su métrica. Uno de los más significa- 
tivos consisle en el abandono de las estrofas aprendidas de sus maestros modernistas en favor de 
las formas métricas populares". Juan Ramón emprende este camino convencido de que cn la líri- 
ca tradicional española, surgida de lo más hondo del <<pueblo>>, se halla la <<intuicióll>> poética cn 
toda su (<desnudez))". La <<emoeión)) aparece en estos versos <<pura)), inmediata, sin ornato algu- 
no que la enmascare o falsee. Es entonces cuando, venladeramente, <<la "lírica" "no" es "forma" 
en cl sentido corricnte de la palabra; es como una "conciencia musical dcl hombrc">>"'. Por esta 
razón, de cntre todas los posibilidades que la poesía popular le ofrece Juan Ramón elige, en un 
mayor número de ocasiones, la <<canción>>". Si <<el sentimiento (...) es fatalmente canto))''', la 
<<canción)) ha de ser, sin duda, su mejor forma de expresión en verso. Así lo demuestra el hecho 
de quc no cesara de escribir <<canciones>> desde el principio hasta ellïnal de su obrall. En sus mis- 
mas !Ja/ada.l' de pril1lavem incluye el poeta una "Canción nocturna" y algunos atlOS después, 
entre 1923 y 1936, publica "Canciones de la nueva luz" dentro de la I:'st(/{:iÔn total. 
Significativamente, bajo el título de CanciÓn ve la luz en 1936 el primer y último tomo de lo que 
habría de ser la edición de su Obra completa. Y ya en sus años finales, entre 1936 y 19'/2, Juan 
Ramón escribe para su libro /:"/1 e/ otro costado las "Canciones de la Florida". En suma, el poela 
indaga constantemcntc en las <<combinaciones infinitas)) quc Ic ofrecc la <<canción>>"'. La breve- 
dad y la scncillez que exige el cultivo de esta composición se avienen perfectamente con su bús- 
queda de la <<desnudez)) en la palabra poética. Su carácter breve exige al poeta plasmar su intui- 
ción de manera precisa, inmediata"). Por otra parte, la sencillez le permite imprimir en sus versos 
una musicalidad leve, muy sutil, más perceptible para la mente de quien la escucha que para su 
oído. '1ilmbién, a través de la <<canción)), Juan Ramón descubre que la poesía, al igual que la 
música, tiene en el ritmo su elemento esencial. El poeta puede prescindir de la rima e, incluso, 
del verso pero nunca del ritmo"'. Aunque opte por la prosa como cauce expresivo, el ritmo sigue 
siendo el elemento intrínseco de la poesía. Para Juan Ramón, el ritmo es el Iluir sucesivo y libre 
del sentimiento; es la corriente que brota del fondo de sí mismo para discurrir por el poema. Con 
estas palabras delïne Juan Ramón el proceso: 
y COIlIO este fellÓmeno entrañable, que pone cu movillliento nuestro ser, es fatallllente I'Ítlllico, cOlno todo 
el entusiasmo, la poesía espresada para nosotros mismos y para los dem;Ís sení fatalmente rítmica. musi- 
cal nHís quc pictÓrica, puesto que ell la nllísica y la danzu, éstasis din;Ílllico, los ojos no vell lo esterior sino 
que se cllsill\b.l\\a(l.~1 
Por medio de una bellísima imagen, el rumor del agua del Generali fe, el poeta explica el efec- 
to que desea producir en quien escuche la <<música interior>> de su poesía: 
72. - ^sí reSUllle Juan R:nnÔn este mOlllento de tnínsito dcntro de sUlrayectoria: "Me gusta ahora, en lIli obra poé- 
tica, el romance, la canciÓn, el verso desnudo, tan españoles. y lo C]uc llevan dentro. No mc gusta la estancia. fran- 
cesista; el arte menor, trovadoresco inlel1laCÎonal; la silva. italianiwnte (...)". (Ib(de/1/, * ]060, p. 5(1). 
n. - el'. Cdlico /}(Im/e/o, ed. de A. dcl Villar, Ivladrid. Narcca, 1975, pp. 203-20'1. 
74. - Ideoloj(o, 01,. cÎt., * 26, p. 22. 
75. - Precisamente la <<canción>> recuerda la estrecha unión que existió entre la lírica y la Illlísica. Jollll Haven abor- 
da esta implicaciÓn en su cstudio \lisiolt 011I1 Re.l'olt(//tce, NeIV Ilavcn, Yale lJnivcrsity Press, 1985. 
76. - Ide%j(o. o/,. cil.. ~ 55, p. 27. 
77. - Este hecho h,l sido subrayado por T. Navarro Tomas en f.os "O e/os elt SItS l'aso.l' (Barcelona, Ariel, 1982, pp. 
2RX-X9), quien llega incluso a augural' a las canciones <<el porvcnir 11I,ís duradero>> dentro de la obrn juannllllonia- 
na. 
n. - De este nlOdo lo declara Juan Ramón: "La canción 
libre es también l11uy esp,uìola con su particularidad de 
combinaciones que le dWI esa riqueza inmensa quc tiene. Yo, y ustedes me perdonen, be escrito una quinienl<ls can-- 
ciones, y no hay dos de igual cOlllbinación". ("Poesía cerrada y poesía abierta". U /t'IIbojo glts/()so. ob. cÎ/.. p. 99). 
79. - "Canción corta; cortas, nlllchas;/ horas, horns, horas, horas,! -estrellas, arenas, yerbas,! ondas-.; horas. luces: 
horas,! sombras; horns de las vidas,! de las mucrtes de mi vida...". (I.ibros de I'oesÙt. ob. cÎr., p. XOX). 
XO. - el'. COItl'a.l'ocÎoltes COIt .I1101t !?{//ttlílt. ob. ei/., nota tomada ellO de noviembre de 191953, pp. 114-115. 
X l. - "Poesía y literatura" en U /t'IIl"'jo gll.I"/Oso. 01>. cÎr., p. 37. 
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Baiab,l sin fÏn el agua junto a mi oído, que reeojía, puesto a ell,l, hasta e1mÚs fino susurro, con una cali- 
dad contaiiada, de esquisito instl'lllllento maravilloso de ;u,l1onía; mejor, era, perdido en sí, no ya instru- 
mento, nllísica de agua, nllísica hccha agua sucesiva, interminable. Y ,lquella nllísica del agua la oía yo 
nHís cada vez y menos al mismo tiempo; menos, porque ya !lO era cslcl'na, sino Ínfima, Illía: el aguH era 
mi sangre. mi vida, y yo oía la nllísica de mi vida y mi sangre ell el agua que corría. Por el agua me COIllU- 
nicaba con cl interior del n11lndo." 
Preeisamcntc, dc su cmpcño por crear un poema sustentado cxclusivamcntc cn cl ritmo nace, 
hacia 1941, Espacio". En cstc largo pocma en prosa, cl poeta consigue alumbrar una escritura 
<<sin asunto, cn succsión natura!>>". 
3. A modo de conclusiÓn. 
El afán por dotar a la pocsía de valores musicales conducc a Juan Ramón a un sólo y transccn- 
dental dcscubrimiento: la poesía poscc su propia música; música que le es inherentc y que tiene 
cntidad por sí misma. Por csta razón, un poeta no pucdc permitir que se ponga música instru- 
mental a sus pocmas. Su palabra poética es, ya dcsdc su mismo origen, musical. En 1954 el rocta 
realiza la siguicnte rellexión acerca de la versión musical que f)ebussy rcalizó sobre cl pocma 
"L'après-midi d'un faunc" dc Mallarmé: 
Cnando Dehussy, nada menos que ()chussy, puso nllísica a "L'après d'un faunc", a la siesta del fi11lno, de 
Mnllm11lé, Mallallllé le escrihiÓ 11I1;1 cnnn diciendo: "~'Ie ha lilstidimlo usted por completo, porquc ya yo 
no pucdo pcnsar en mi poema sin oír el suyo, y el l1Iío no necesitaba nllísica para nada, porquc tiene su 
propia nllísica". Lo cual era vcrdad. Claro, el hccho es que existe un "Après-nlidi", de íVlallarlllé, y un 
"Après-midi" de Dchussy, quc no t iencn nada que ver el 11110 con cl 01 ro (...)." 
En este juicio, que bien podría aplicarsc a su propia poesía, Juan Ramón cstá dcfcndicndo la 
existcncia de la música de la palabra frcntc a la música de los instrumentos. En consecucncia, al 
final dc su traycctoria cl pocta rcnuncia, de mancra cxplícita y dclÏnitiva, a prestar sus poemas 






R2. - "El regante granadino" en Por el cris/(J/ 1/IIIIIri//o, oh. 1'Í1., pp. 2:;-26. 
R:\. - Recuérdcsc quc la pril1lera cstrofil dc este pocma aparcció en verso cn ('lIl/demos A/IIerÍl'(I/lIIs, n" :;, ~'Iéxico. 
septiembre-octubre de 194:\ bajo el título "Espacio (Una estrofa)". Al ,1110 siguicnte, en cl mislllo nlílllero de esta 
revista, se publiea "Espacio (foragmento pril1lero de la scgunda estrofa)". Hay que esperar hasta el II de enero de 
19:;:\, para cncontrar publicado, ya en prosa, una pane del "Pragl1lento tercero" de l;SflI/ÒO. Apareció en el diario 
/.1/ NI/CÍlíll de Buenos Aires. La versión defÏnitivn dc l;.\'l){/ÒO, eomo poema en prosa en tres fragnlentos o estrof,ls, 
no ve la luz hasta abril de 19:;4 en el nO 28 de la revista madrileña l'oesíll l;S!,lIIìo/lI. Finalmcnte fue recogido por 
E. Plorit en su edicilÍn de la 7im:em 1II1/0/ogíll !,oëlicl/, Madrid, Editorial Nueva, 19:;7. 
R4. - Del ritlllo en !ò.I'{Wc:iO, COlll0 rrincipal elemento confÏgul11dor, se ocupa alllpliamente M. Juli,\ en C1I1IlÍl'l'I'SO 
de .IUlIll NlllulÍu .Iill/éllel. (VII esl//(/io de/!,oe/llll "l,.I'f!I/ÒO "), M,ldrid, Ediciones de la Torre, 19XX, rr. '11-70. 
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